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os oiitusiafínios heróíro?!, ÍIP t.oilo'í or|urllíir' t'Íüi= (lo 
^n¿Tey cío riiineza, f̂ oio finedim al cubo uriii Ino^n'afíii 
• ""•'^'íl'i'inn; ])"n}|j,i-;inil t;1i)i-¡osii y l<';,̂ eiiíl;inii <|iir a|.e-
"•i'^qiifrnhi ci'oei- ]oy veiiiiloros; scilii'ino de nlUis y 
[lotíerosas calidades. <\tw en un niomenUí dtulci snlv;* 
'"Jevaiiieiitoásii pútm; }>ero bio^rafia y lifimhn'i|uc. 
"^s de no sot' mujvos oii la liÍstoi-¡Li del mundo, quizá 

pj'̂ t̂ipitiM] futülmtiiile liiiciu lili ;il»smo iusojukdilp, 
por lo que tuvo de falso é ilusorio la i»roiii¡i ylofia dr) 
^oncjuistador. 
. J'''^ft'i!i, pvies. repetimos li los entusiasmo!;; arliíi-

- ales y á lag luclias infundadas. Plaza á la cordura y 
. '•'^''f'i'lio. y pues qun por desgracia vamos á asistir 
'_ua nuevo espc(;l;'icu!o de líiierra [br'iiiidulíl*!, espec-
^culo del qui". Id «.('TicrLicion riitura Lil vem tío pueda 
•-Plicíir el orillen, lejos de alurinarnos con el laUu 
nillo fie nna victoria, lejos tie enardecernos coa la 
*ptr.-\uza dcí ima veuUiJa pasajera, ¡^rilemos con más 
solución y i-onveuciiiiii'iilo que nunca, ante el es-

I ^('luoiilo de dos imperios que se destrozan;—¡fíiierra 
^^agnerra!_¡Muera la nmertel 

Jofii. DE CASTRO Y SERR\N"O. 

. i i_jK:SlpJÍ!*=^tia, 

EL REY GUILLERMO. 

"^iJillerini) I , rey d<' Prusia y auLna! presidiante de 
'̂  *-ontoderacion de la Alemania del Norte, es her-

' rii> del último rov qne lia orti|>ado e! trono de i's'a 
''ion, cuyos futuros d(^stitios stm hoy olijclo i|î toda-< 

K̂j ''̂ ^" '̂'̂ '•''•"•ioueí .̂ Nació á fines del" ^i;í!o |íiisado, el 
""" ^ i'uiyo de \~\)1. y altrazíJiido destle muy joven U 
' yrera de las ai-mas, fué uno do los oficiales que 
jis se distin.niieron en las célebres campañas do 

^ífioinnila la t^'uerra, so retiró del servicio activo. 
. lasla el año de 'IHtó no tuvi* ocasinii ilo volver á 
^ftiiar en la milicia. Desciiipeñaba en aqnellu é|wca 
, "'"oO de ^íobernador de la Pomorania, y por ofeclo 
ict *.'i*^^* '̂*'̂ ''"'i •''f̂  \'i<' oblÍ;íado á abandonai" so patria 

tfiunrlose f.;i Injílati^rra, aiiTiiinc' ñor IMM'O tiemijo, 
' -' 'ifibicndo sido nombrado inienibr'o de la Asain-

' ' •oosliLiiyeiite, regrcsii á llerlin y lomó asiejd.o 
'1 Llamara el 8 de ¡unió del atio á que nos rete­

jí'nos. 

_o es (le ps)o bifinr la nni'racion de los mil aconte-
tm.*^ . * ¿ que dii'í niái'ii'cn U rc\oliU'iou prusiana, 
i,,.- '̂ "'''* ' 1 ' " ' fn f'llo>̂  turnase una parle nniy activa el 
^̂  icipe qn,, , j , , ^ ocupa; baste saber á nuestros lec-
•^^'•j'squoen lSi<» fué nmubrado jeloilel ejército adic-

lues 

' ii corona para combatir la i-evoincion. 
S'i / 'V' *̂̂  '"̂ "" '-''^nido i'egente, y tres años desj 
.; i'jdni á sn liei-mano eu el trono con el titulo de 
'"i'nenn,>T. 

m..^". "H coronación, la política del rey Guillermo. 
I "^"^"^ '̂'da siempre á esíender los limites de Prusia, 
I . '''̂ ''•'ado en iriás de una ocasión j^ravís conllictos 
,., ''"• *-̂  trono y el ParlamenUí, entre la Pi-usia y el 
li'io*' 'i '^''^""'•"''^*i cüullictos qne se conjuraron des-
'•^./ . ''̂  i'élcbre jm-nada de Sadowa, eslabliviemlo 
^ / ""'dad do la Confederación do la Alemania tlel 
fiicl *'"^ ^''*'*" de?a]>arezca nuevamente si la suerte 
,„ '^ •'"̂ "̂'̂ rsa á sus ejércitos en la yuerm qne hov 

Xvf ' ' ^^ ' " ' " d n u m i l o . 
iiUo r^*^''^^' "*'^i'"^ narradores, cunqilimos boy con 
"I rj^^ '' ' '"nados ofivuiétidoles en la jirimeni pá;¡,-ina 
bai '^^'* ^'•'' ppi'sonaje cuyos datos biOp'Tiificos ac4i-

'^^ Je apuntar. -

Kl lv,r, 
EL CONDE DE BISMARCK. 

,-̂ , '"*"̂ 'i OlTo de Pismardí-Sclivenliaucen, que así 

'"•"tual '^'^.^'' P''"^"""'" ministro del rey de Prusia y 
(1P| Y *^'"^''dler de la coufcdcfaciou de la Alemania 
l'''ino' • ' ^"^^'''eiido de una familia noble.—Nació á 
tra^ I 1̂ ^ * '̂'' ''''"^ l!^ir>, y desde muy niño dio mues-
Iw ,*^ '-'"'ácter íirme y resuelto que le distingue. 
i-,-i[:i(,̂ ^_ rfcibir la más esmerada y completa edn-
'̂ ntrú •' T^ " " " '''^ '"^ primeros: cole,j,los de Prusia, 
l;i m.|̂ '[ '"i'>nar parte ile aI;j,-nnos circuios poiiticos de 
lij'o (1^^' '^ ' ' ' ' ' >' t-¡i''dú poco en sor nombrado miom-
'' ' 'f 'íar- u '^'^''^ ^^jona, en cuyo seno empezaron 
Ui(i,][ J'^J^arse sus <;randcs dotes de hombre de Es-

«s acontecimientos de -184^̂ , á [lesar de los pro­

fundos cambios á que dieron lii;i:iren la politicaeiiro-
iwa, en natía alteraron la firmeza de su carácter, ni 
el espíi-ilu de sus iileas desgobierno. Knaquella época 
dificil, Mr. lÜsmarck se opuso con iinle<-ible resolu­
ción á la imjietuosa cori'ientc de las ideas revolucio­
narias, y en premiit de su conduela fué a^^r^ciado con 
la tentación de Francfort.—En el desempeño de este 
imporlanle c^irjío, uno de los mj'is distiu^niidos en la 
éfiora á ijue nos referimos. Mr. lii-smarck. ([ue ei'a 
ya onemi/o declanido del .\n.stria, fcunontó en cuanto 
le fué dalde el anta^'onismo que entre esta nación y la ' 
Prusia habia empezailo á manifestarse y que ba dado ; 
már^fi.'uá la memorable aunque triste jornada de Sa-
dmva. Poro fiempo desiaios se trasladó á Viena con 
la delicada misión de zanjar las dilicultades que opo­
nía el Au-i'.ria a la Constilucion del Zollvh,'rein y en 
premio del ffran tacto político que en esta y otras mu­
chas cuestiones supo desple.íar, fué nombrado emba­
jador de Prnsia en San l'eter.sbnr^o. 

Poco nos i'esta ya (pie decir acerca del hombre pú­
blico que nos ocupa; poco, repetimos, pnrque susai.-tos 
políticos posteriores al triunfo de Sadowa son dema­
siado conocidos; liaste sabor :V nuestros lectores, y con 
esto damos iin á los li^íeros apuntes bio^i-álicos del 
^rran canciller de la Confederación de la Alemania del 
Noi'te. básteles saber, decimos, que el conde de Bis-
mai'ck es uno de los hombres políticos mas desintere­
sados y ajenos por naturaleza á toda adulación. 

ORÍGETÍES DEL CONFLICTO FRANCO-PRUSIANO. 

(1866-1869.) 

I. 

PRELIMINARES DE SADOWA. 

(1866.) 

Acababa de cometerse en Kuropa una ffrande ini­
quidad: los pueblos, ó mejoi' dicho, los jíobierncs 
eunoiwos la habían presenr-iado tranquilamente, como 
sí no afertuse al derecho público ni al jioi-venlr y á 
la ])H7. i\v. las naciones, l'cusia. en nombre de la Con-
feíleracion ¡i-ormánica. habia declarado la ;iuerra á 
l)íuamarca, y desconociendo toda noción de justicia, 
violando pactos anteriores y faltando basta á las reg'las 
más rudimentales de la política internacional, apode­
róse del ílncado de Slesvi;j,'. rpie hasta entonces liabia 
formado parto de la iiacion dinamarquesa. 

Kl Austi"ia, con inaudita imprevisión, creyó ver en 
esta guerra, á todas luces injustificable, un medio de 
a. recentar su inlluencia en Alemania, y se alió con la 
Prnsia, prestándose, sin pensarlo tid vez, á represen-
lar el binudile papel de n'>m¡ilice, y octqiando á sri 
vez el Il.ilstein. con lo cual los duiMdO'í did Klha fue­
ron arrancados violentamente á Dinamarca. 

En vano los hombres previsores do todos los países 
de Kuropa h;ibian ilado la VOT; de alarma; en vano la 
oposición del Cuerpo le/ií'latlvo francés (sesiones del 2 
y deK_l de marzo), con mntivo del proyecto ríe ron'.cs-
lacion al díscnrso del jefe del Estado, protestó enér­
gicamente contra la política invasora do las dos po­
tencias abnnanas; en vano, A instancias de Julio Kavre, 
Tbiers, Emilio Ollivier y oti'os oradores, laCámara se 
vio obligada á reconocer la necesidad de ¡ironuin'iar-
se acerca de tan ni'ave asunto: la comisión, al modi-
íicar el proyecto, dióle una redacción vapra é indecisa, 
ivflejo del discurso imperial, afirmando que la neu­
tralidad de la Francia no quería decii' que pernrane-
ciese indiferente á los sucesos de que se trataba. Se 
l)ropnsÍeron nuevas fórmulas más concretas y acentua­
das; poro el ministro de Estado las rechazó en nombre 
de la comisión y del ¡gobierno, y el resultado de este 
débale fué la aprolja<-ion de la política de neutralidad 
seiíuida hasta entonces, y la libertad de acción más 
conipli'ía acordada al «íobierno para el porvenir. No 
quedó en el texto de la conlesbciou al discurso de la 
corona ni la huella más leve di' la reprobación unáni­
me que bahía pi'ovocado en el Cn<'r]>o legislativo la 
injusta codicia de la |K>lítica prusiana, y esta omisión, 
inconsciente por parle de unos, pero premetlitada por 
la de otros, dio (piizá [loderosísínio aliento á las em­
presas militares <pu? iban á conmover á' la Kriropn. 

Después tío babor arrebatarlo á Dinamarca los du­
cados del Klba, Priisin y Austria arrebolaron, jior me­
dio del tratado de Castein, la suerte do su fácil con­

quista; pero la situación de los ducados reclamaba uu 
arrejjbi ullerior, arreado en que no podían cíinvenir 
las dos ponencias invasor'as. y esta diferencia de miras 
y esb. diversidad de aspiraciones habían creado, al 
principiar el aíio de ISílii, una muHiturl de corrientes 
de íiivei'so y basta conti-apuesto sentido en la opinión 
públicit de Alemania, llevaniio la confusión hasta un 
fíi"ado jteligroso. 

Un solo punía estaba claro, y era la insuficiencia 
del nnü^uo ¡lacto fe<leral y la necesidad urgente de 
nna i-etornis; mas acerca de la sol'ir'ion no era posible 
enlenderse. Querían unos el esbdo centralizado bajo 
la hp;,oemonía prusiana, al paso qne oíi'os pedían una 
confederación con el Austiáa ó sin ella. ifotros,en fin, 
aspiraban á constituir una i-epiiblica á la manera de 
los Estados-Unidos. Pero toilas estas eran opiniones 
sin carácter ni condiciones prácticas, yque no habian 
lle.j^ado á crear una agrupación (pie les diese vida, 
puesto que, esceptuamio el Xulionni Verein, á la sa­
zón bastante desacreditado, puede decirse que no ha-
liia pai-tídos en Alemania. 

Después de tímtos cambios, no era posible esperar 
nada riel Austria, mal constituida aun. en vías de Iras-
formacion, y, por lo demás, ur.ramontana y retrü¿;ra-
da en m:is de un coni^epto. Prusia, más fuci'le y más 
próspei'a, representaba mejor que Austria un estado 
moderno, y desile 18D1, su desarrollo había ido iden­
tificándose con el proj^reso de la Alemania; pero en el 
cimi¡ilimienlo de lo que ella llamaba su misión bistó-
rícui, cxís'.ian aun domasiailas contrailicciones. Si bien 
es ciei-to que la Prnsia hala.^'aba los deseos de refor­
ma con sus críticas de la Dieta y su acción decidida 
en el asunto de los ducados, no lo es monos qne in­
quietaba á los liberales con sus actos arbiti-arios en 
Bci'lin y sn falta de respeto y consideración á los fue­
ros del parlamento; por medio del'/idlwerein y de las 
medidas económicas, había comenzado la vntíficacíon 
y agrupado los intereses; pero los alarmaba por su 
militarismo y por las tendencias absorbentí's de su 
política. En mía palabra, provocaba de nna porte lan 
esperanzas y de o(ra parto las destruía y aniquilaba, 
f.os estarlos pequeños, ante lan anómala situación, 
impotentes, aislado^, temerosos, ¡lermanecian indeci­
sos y á la ospectativa. 

Kn cuantoá Europa, que había ¡lermitído la f^uerra 
de Dinamarca, no la preocupalwi otra idea qne la de 
la conservación de la paz. Francia, la principal intere­
sada eu evitar un cambio do cosas en Alemania, so ha­
llaba al ]>arecer poi'o dispuc^ia á precaver las compli­
caciones que iban á surgir [irobablemente en la otra 
orilla del Rhin. 

Esta que acabamos de trazar era la situación en 
enero de 18fit>; era un eslíido de ci'ísis. pero de crisis 
lat.<'nte; y el público euro]ieo, acostumbi'ailo á ver la 
.Memania r'omhatída por aquellas ínilueucias y deseos 
contraríos, no tenía motivo algvnio para presagiar vu 
conflicto inminente. Veía al Austria molestada siem­
pre [lor la Dalia y aJworhida en sus negocios húiií^-
i'os, y á la Prusia rpic, en pleno conflicto pai'lamen-
tario. tctiia que contar con una oposición tenaz y con 
el rey, á (|uíen le repugnaba loria medida violenta. 
F u é , por lo lanío, ima sorpresa para la opinión el 
ver á la Prusia (últimos de enero) acentuar su políti­
ca, provocar luás directamente al Austria, agilar d»̂  
nuevo todas las aspiraciones alemanas y emprender 
una camjiaña contra la organización del cuerpo ^ger­
mánico. 

Si el jjídiierno de Berlín estaba decidido á levantar 
la voz y hasta á romper las hostilidades, los pretestos 
no faltaban. En efecto, el convenio de GasUún (1 í de 
agost4> de 18LÍ5) habia arreglado solo en la ajwriencia 
la cuestión ile los dar:ados; en roididad, las irausas do 
desacuerdo se^uian síenrlo tas mismas, y se manífcs-
laban por doquiera f-n los últimos meses de 1805. 
La Prusia qiu'ría anexionar, y el Auslria se oponía; 
ésta apoyáis» la cainlirla'.ura rlid duque de ,\ugustcn~ 
hur^o para gobernar los ducados del F'lha, y aquella 
la eluilia imr lorlos lo .̂ medios que oslaban á su al­
cance; el gcueivd Mantr.'utl'ell negaba á aquel pi-íncipe 
la entrarla del Slesvig, al paso que el general Gahlenz 
le concedía la riel ílolstcin; las reuniones y los grupos 
estaban prohibidos en Slesvig , y se los aleuUtba en 
Jbílsleiu, donde los rlerechos del pretendiente erati 
abiertamente pro.-.lanudos. El traUnlo de "14 de agosír* 
de la(j5 separaba las dos adminietraciones, sirt jicf--

I ,/i'ícín da losi deyerho^ vecipi'ocos Mobre la totalidad 


